
El parque donde no se juega. Imagínate… ¡El más grande de América! 

The park where i used to play. Imagine…the biggest in America!  
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En su pueblo le dicen Leobardito el curioso. “Donde no se mete se asoma”, dice su abuelita. 

-Mira que ésta mañana me vino con el cuento de que en la entrada de San José están 

construyendo un parque,  pero que no es para jugar. ¡Mhhaa! ¡Pues para eso son los parques 

muchacho! 

-Deveras abuelita en este parque no se juega; se hace electricidad para las casas. Que así es 

mejor para no acabar con el planeta, me dijo ayer el ingeniero de la mina. Que es más barato y 

que ya en muchos lugares así se hace la electricidad para los focos de las casas y la calle. Dijo  

que solo se usa la energía del sol.   

-Tas loco niño, ¡hazte! Deja mejor voy a darle de comer a las gallinas. 

Efectivamente, ayer Leobardito ya había ido a meter la nariz donde hacían la obra; le dijeron 

que era un parque, pero por más que le buscó formas a las estructuras que estaban instalando, 

no pudo ver un columpio, ni un resbaladero o algún sube y baja.  

Pero, su  curiosidad seguía así que volvió con el Ingeniero Jorge para preguntarle más cosas, 

era su amigo y sentía menos vergüenza preguntarle a él. 

-¡Ja, Ja, Ja! Pues claro que es un parque; pero no para jugar… es un huerto solar. 

-¿Tsshh, Parque o huerto?... Ya no entiendo.  

Jorge rió con más ganas aún.  

-Fíjate, esos como espejos se llaman celdas fotovoltaicas y sirven para captar los rayos del sol 

que son energía pura, después, con unos cables se conectan a los postes que llevan la luz 

hasta tu casa y de las demás habitantes de San José. Así tendremos luz sin pagar tanto.  

-¿Y cuando no hay sol,  y que está nublado… qué?  

Jorge tragó de más saliva porque no había pensado mucho en eso. Se repuso de inmediato. 

-…No, mira, aunque es un poco menos, de todos modos hay energía y si ponen muchas celdas 

pues mejor. 

-¿Y nada más en San José van a poner? 

-No. Ya hay muchos. Hace como 50 años que se inventaron los parque solares, había pocos y 

la gente no confiaba tanto; pero ahora ya muchos quieren tener así en sus pueblos; es más,  

muchas casas y negocios en las ciudades tienen en las azoteas eso Leobardito…con menos 

celdas por supuesto. 



De regreso, en la tele de la fonda escuchó los encabezados noticiosos: “… México inauguró el 

huerto solar más grande de América; segundo en el mundo...”   

Leobardito corrió a toda velocidad... 

-Abuelita, abuelita, cámbiale a la tele… 

-Que muchacho carajo… déjame ver la novela, niño. ¡No hagas ruido caramba! 

Cámbiales al 9 abuelita… Te dije del parque solar ¿no?... 

“…El parque solar Villanueva tiene 2 millones 300 mil paneles y es ahora el más grande de 

América; se construyó en Coahuila. Dará servicio a un millón 300 mil familias mexicanas…”  

-No… pos sí – dijo la abuela. 

 


